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solución de Yugoslavia en los 90, la invasión
de Iraq en 2003 y la guerra civil de Siria son

algunos de los ejemplos de "lo difícil que es
derribar décadas de represión sin causar un
derramamiento de sangre masivo".

Por otro lado, la infraestructura de la ad-
ministración iraní podría complicar el enfo-
que de los ataques dirigidos de Estados Uni-
dos. Por más que puedan destruir cualquier
objetivo que se planteen, apunta el profesor
de Ciencias Políticas de la Universidad de
Chicago, Robert Pape, a través de su cuenta

de Substack, la historia señala que apuntar y
disparar con precisión no es suficiente para
conseguir fines políticos.

Cuando Kosovo era parte de Yugoslavia y
las fuerzas separatistas albanokosovares se
enfrentaban contra el ejército de Serbia en
1999, señala Pape, la OTAN lanzó misiles
contra 51 objetivos en el territorio del país y

destruyó cada uno de ellos. Sin embargo, la
consecuencia inmediata de la operación fue
un escalamiento de la violencia en la zona y
cientos de miles de habitantes del territorio
fueron desplazados de sus hogares antes de

que Yugoslavia se disolviera.
Por otro lado, según un reporte del Coun-

cil of Foreign Affairs, un think tank basado
en Nueva York, "por décadas, la República
Islámica de Irán ha buscado asegurar su du-

rabilidad al planificar la muerte o incapaci-
tación de Jamenei". El país cuenta con un
plan de acción detallado en el caso de su fa-
llecimiento; una estrategia que incluso está
fraguada en su Constitución. Una situación
que se volvió a activar en las semanas pre-
vias al ataque.

V

El país ya cuenta con una Asamblea de
Expertos cuyo único objetivo es elegir al
próximo líder supremo de Irán, por lo que
la muerte de Jamenei no implica un caos en
ese sentido. De acuerdo al think thank, el
presidente Ebrahaim Raisi era considerado
el mejor candidato a la sucesión de Jamenei,
hasta que su muerte en un accidente de he-
licóptero en 2024 abrió el abanico de posi-
bilidades.

Ante el fallecimiento de Raisi, Mojtaba Ja-
menei, el segundo hijo del líder supremo, es
la opción más predominante para ocupar el
cargo de ayatolá ante la hipotética muerte de
su padre, se declara en el informe de Foreign
Affairs. Sin embargo, su falta de experiencia
podría disuadir a la asamblea eleccionaria
de 88 juristas del derecho islámico. Por otra
parte, se ha reportado que el ayatolá actual

ya asignó a tres posibles candidatos, que
deberán ser evaluados por el comité de su-
cesión islámico en caso de que se requiera.

El nuevo mandatario, afirma la Constitu-
ción del país, contaría con todas las faculta-
des del actual ayatolá y tendría la capacidad

inmediata para tomar decisiones ejecutivas
tras su designación. Aunque también existe
la posibilidad de que la asamblea decida es-
tablecer un consejo que lidere el país, agrega
el think tank, lo que haría de la estructura
del régimen un aparato aún más horizontal
de lo que ya es.

¿El fin de los ayatolás?
Exiliado hace casi medio siglo en Estados
Unidos, Reza Pahlavi, el hijo del último sha
del país -que era la autoridad principal en el
modelo de gobierno anterior a la Revolución

Islámica de 1979- incita constantemente a
los iraníes a salir a las calles a manifestarse

en contra del régimen de Jamenei.
En las protestas a lo largo de Irán durante

enero, Pahlavi intentó ponerse al centro de
la discusión. Y aunque su nombre se escu-
chó en algunos cánticos de los manifestan-
tes, afirman analistas consultados por The
New York Times, no es fácil medir el apoyo
con que cuenta en el país.

Las opciones al régimen clerical islamista
de los ayatolás son escasas. Sin embargo, si
los ataques estadounidenses lograran efecti-

vamente desmantelar el gobierno de Jame-
nei, afirma Foreign Affairs, esto probable-
mente significaría grandes luchas internas
por el control del país.

Y para llegar a ese punto, afirma el think
tank, Estados Unidos o Israel tendrían que
desplegar un ataque masivo contra los líde-
res políticos y militares del país, lo que ace-
leraría un "ciclo de crisis internas, disturbios

y caídas de autoridades".

Según Pahlavi, en una entrevista con Fox
este jueves, "el régimen está a punto de co-
lapsar" debido a las sanciones económicas y
a los disturbios sociales. Desde su punto de
vista, "hay que empujar al régimen al abis-
mo, porque está en camino hacia abajo, y no
volver a lanzarle otro salvavidas".

Minorías étnicas como los kurdos o balu-
chis podrían buscar aumentar su influencia
en la escena política del país, lo que aumen-
taría el caos y la violencia en las calles, agre-
ga The Economist. Sin embargo, ninguna
oposición al régimen de Jamenei cuenta con
el apoyo de las Fuerzas Armadas de la Repú-
blica Islámica de Irán o la Guardia Revolu-
cionaria de Irán.

Un ascenso militar
Otra de las alternativas en un contexto de
transición del poder, agrega el informe de
Foreign Affairs, es que los aparatos de segu-
ridad estatal asciendan al poder marcando
un giro hacia una derecha más represiva y
autoritaria que el régimen de Jamenei.

En las protestas de enero, las fuerzas mi-
litares se posicionaron como el único actor
capaz de mantener el poder de los dirigentes
clericales del país, agrega el think tank. En
ese momento, su represión contra las ma-
nifestaciones del pueblo iraní concluyó con
más de 30 mil ciudadanos muertos, afirma-
ron servicios de salud locales consultados
por la revista Time.

De acuerdo con el historiador Arash Azizi,
en una entrevista con NPR, la Guardia Re-
volucionaria de Irán fue creada como una
entidad con un grado de autonomía política
del régimen y la Constitución del país. Ade-
más, según Azizi, la agrupación controla el
50% de la economía del país y sobrepasan el
poder del ejército nacional.

Según Foreign Affairs, si la integridad del
ayatolá Jamenei se ve comprometida, tal
como habría ocurrido, las fuerzas militares
del país podrían dejar atrás las "pretensiones
de legitimidad religiosa" en pos de un lide-
razgo en base a las armas.

En este modelo de gobierno, Mojtaba Ja-
menei -el hijo del actual ayatolá- podría eri-
girse como una figura central por su cerca-
nía con los aparatos de inteligencia del país,
concluye el informe.

Alí Jamenei, el
líder con el poder
absoluto
El ayatolá llegó a ser líder supremo en 1989 tras
la muerte de Jomeini. Desde entonces se dedicó a
consolidad el control del aparato político, militar y
de seguridad del país.

Por Ignacio Vera

amenei, de 86 años, que el
sábado murió tras los ata-
ques de Estados Unidos e
Israel según lo señalado por
el Presidente Trump, fue el
segundo líder supremo de
Irán desde la Revolución Islá-

mica de 1979, proceso mediante el cual
los ayatolás tomaron el poder. Entre las
atribuciones que poseía se encontraba
la facultad de vetar cualquier asunto de
política pública, además de seleccionar,
bajo su propio criterio, a los candidatos
para cargos públicos.

El líder supremo iraní era, a su vez,
jefe de Estado y comandante en jefe del
Ejército, lo que incluía al Cuerpo de la
Guardia Revolucionaria de Irán (CGRI).
En consecuencia, sus atribuciones eran
amplias y trascendían el ámbito estricta-
mente político, así como su rol de líder
espiritual.

Nació en Mashhad en 1939 y provenía
de una familia religiosa de esa ciudad,
la segunda más poblada del país, ubica-
da en el este de Irán. El entonces ayatolá
alcanzó la mayoría de edad en los años
previos a la revolución de 1979 que de-
rrocó al sha Mohammad Reza Pahlavi, el
último monarca persa.

Fue encarcelado varias veces por los
servicios de seguridad del monarca,
quien era respaldado por Estados Uni-
dos. Luego, ascendió en las filas de la
oposición religiosa como aliado cercano
del ayatolá Ruhollah Jomeini, quien li-
deró la revolución y fundó la República
Islámica de Irán.

Así, Jamenei se convirtió rápidamente
en uno de los personeros de mayor con-
fianza del nuevo régimen iraní y fue pre-
sidente durante gran parte de la década
de 1980.

Cuando el primer líder falleció en
1989, Jamenei fue ascendido a líder su-
premo de Irán. Se dedicó a consolidar el
control del aparato político, militar y de
seguridad del país y a reprimir la disi-
dencia para consolidar su posición como
máximo responsable de la toma de deci-
siones.

Como líder supremo de Irán, el ayatolá
Jamenei dominaba todas las demás ramas
del Estado. Designaba a los responsables
del poder judicial, de los medios de co-
municación estatales y de las principales
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agencias de seguridad, y tenía veto defi-
nitivo sobre quiénes podían presentarse
como candidatos a la presidencia.

En su calidad de líder supremo, Jame-
nei también controlaba la política exte-
rior y militar. Supervisaba el Cuerpo de
la Guardia Revolucionaria, que defiende
el sistema islámico iraní y funciona al
margen del resto del ejército, y las Fuer-
zas Quds, unidad de élite que dirige las
operaciones exteriores de Irán en Orien-
te Medio y apoya a grupos paramilitares
de la región.

Así, bajo su liderazgo, Irán entrenó,
armó y financió una red de fuerzas sub-
sidiarias que se extendía por toda la re-
gión, como Hezbolá en el Líbano, Hamás
en Gaza y los hutíes en Yemen.

Su autoridad se extendió también al
programa nuclear. Sin aportar eviden-
cias que respaldaran su postura ni au-
torizar inspecciones internacionales,
Jamenei intentó convencer a Occidente
de que Irán no pretendía desarrollar un
arma nuclear y que su programa atómico
tenía exclusivamente propósitos civiles.

No obstante, Israel y sectores del go-
bierno estadounidense -en particular,
durante la administración de Donald
Trump- mantuvieron sus acusaciones
sobre la supuesta existencia de un pro-
grama militar nuclear encubierto por
parte del régimen iraní.

El ayatolá Alí Jamenei se había carac-
terizado por promover un discurso de
política exterior duro y amenazante, po-
sicionando al país como un contrapeso
a la influencia estadounidense, israelí y
saudí en Medio Oriente. ·
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